
 
DECIMOCUARTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

7 de julio de 2019 C 
 
Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 
ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 
 
Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 
 
Oración para empezar:  Bondadoso Dios, en nuestra primera lectura de hoy, eres comparado con una cariñosa 
madre que trae consuelo a sus hijos. Al reunirnos hoy para compartir su Palabra, que podemos experimentar tu 
cuidado materno por nosotros. Esto pedimos por medio de Cristo, el Señor de la Cosecha. Amén. 
 
Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el Evangelio de la semana pasada] 
Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en 
nuestras vidas durante la semana. 
 
Facilitador: Nuestra primera lectura celebró el regreso de Israel del exilio. En la segunda lectura, Pablo comparte 
con nosotros cómo lleva las marcas de Cristo en su cuerpo. En el Evangelio, Jesús comisiona a los 72 discípulos para 
que vayan y compartan la Buena Nueva que ha venido a traer. Un espíritu de alegría impregna las tres lecturas. 
 
Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 
escuchen una Palabra que les llame la atención, tal vez quieran subrayarla o escribirla para recordarla. 
 
Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de cada una. 
 
PRIMERA LECTURA:  Isaías 66: 10-14 
 
Esta lectura es parte de un largo poema que anuncia el 
regreso de los israelitas del exilio babilónico. 
Proclama el fin de un tiempo de sufrimiento y el 
comienzo de una nueva era de paz para Jerusalén y sus 
habitantes: “¡Alégrense con Jerusalén!” Isaías usa la 
imagen de la maternidad para describir la relación que 
existirá entre Jerusalén y su pueblo, así como el 
cuidado amoroso que esta relación proveerá. Como 
una madre cariñosa, Jerusalén se dará a sí misma, 
alimentando a sus habitantes de la plenitud de su 
cuerpo. La misma ciudad por la que habían llorado 
previamente ahora consolará a sus hijos. La lectura 
prefigura las bendiciones que resultarán de la venida 
del Reino de Dios con Jesús. 
 
Luego, el autor usa la imagen de la maternidad para 
hablar sobre el cuidado tierno de Dios para todos los 
que viven en Jerusalén. Algunos de los que hoy 
estamos acostumbrados a pensar solo en Dios en 
imágenes masculinas podemos encontrar la imagen 
materna de Dios sorprendente, si no impactante. 
 
SALMO RESPONSORIAL 66 
 
El espíritu fuerte y gozoso de este salmo refleja la 
alegría que se encuentra en las tres lecturas de este 
domingo. 
 

SEGUNDA LECTURA: Gálatas 6: 14-18 
 
Esta lectura contiene los versos finales de la Carta de 
Pablo a los Gálatas. Algunos de los asistentes de 
Pablo, los judaizantes (que intentan imponer las 
costumbres judías a los cristianos gentiles) se jactan de 
la circuncisión como una señal de su favor ante Dios. 
Para Pablo, la circuncisión no significa nada. Lo que 
importa es la cruz de Cristo y la nueva vida que pone 
a su disposición. El hecho de que Pablo se jacte de la 
Cruz de Cristo es asombroso cuando nos damos cuenta 
de cómo se considera la crucifixión en su tiempo. Es 
una muerte degradante reservada para esclavos, 
criminales violentos y rebeldes políticos. ¿Quién 
querría gloriarse de este tipo de muerte? Pablo también 
se refiere a cómo su compromiso con Cristo lo ha 
llevado a compartir los sufrimientos de Cristo. Las 
“marcas de Jesús” en su cuerpo es muy probablemente 
una referencia a las muchas palizas que recibió. 
 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Lucas 10:1-
2, 17-20 
 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 
usemos nuestras mentes para escuchar su contenido. 

 
Un participante lee el Evangelio, luego todos 

pausan para reflexionar. 
 



 
Mientras escuchamos el Evangelio por segunda vez, 
escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 
está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 
atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 
podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 

subrayar o escribir esa Palabra especial que hayan 
escuchado. 

 
Un participante lee nuevamente el Evangelio, 

luego todos pausan para reflexionar. 
 
EVANGELIO: Lucas 10:1-2, 17-20 
 
Jesús comisiona a 72 discípulos a salir en pares para 
compartir la Buena Nueva con todos los que estén 
listos para escuchar. (72 representaban a todas las 
naciones del mundo; por lo tanto, su misión era para 
todas las personas). Antes de partir, Jesús les advierte 
que no serán recibidos con gusto (“corderos en medio 
de lobos”). También les dice que viajen con poco 
equipaje y que confíen en Él. La urgencia de la misión 
se ve subrayada por las palabras: “No se detengan a 
saludar a nadie en el camino”. Jesús les está diciendo 
que no pierdan el tiempo con cortesías sociales ni se 
molesten en buscar alojamiento adecuado. Acepten lo 
que les ofrezcan. Si la gente les abre sus corazones, 
acepten su oferta de hospitalidad. Curen a los 
enfermos, echen fuera demonios. Si la gente les cierra 
el corazón, no pierdas el tiempo discutiendo con ellos. 
Avancen a la siguiente ciudad. El Maestro está al 
mando. 
 
La lectura termina con el regreso de los 72 discípulos 
y sus historias de éxito. Jesús les coloca estas 
experiencias en su verdadero contexto:  por más 
impresionantes que han sido las obras maravillosas 
que han presenciado, aún más maravilloso es el hecho 
de que sus nombres han sido inscritos en el libro 
celestial (Éxodo 32:32). 
 
PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 
 
1. Voltéense hacia la persona que tienen a su lado y 
compartan qué palabra(s) o imágenes de las lecturas 
llamaron su atención. Esas palabras ¿te dieron 
consuelo, te invitan o retan, te llegaron de alguna otra 
manera? 
 
El facilitador puede decidir lo que sea de más ayuda: 
compartir las próximas preguntas con el grupo entero 
o en pequeños grupos de tres o cuatro. 
 
2. ¿Cómo te atrae la imagen de Dios como madre? 
¿Las imágenes femeninas de Dios perturban o ayudan 
a tu relación con Dios? 
 

3. En la segunda lectura, Pablo habla orgullosamente 
sobre la Cruz de Cristo que le ganó su salvación. 
¿Puedes nombrar alguna ocasión, pasada o presente, 
cuando llevar una cruz particular te ayudó a crecer 
espiritualmente? 
 
4. El Papa Francisco nos dice que el bautismo llama a 
los católicos a ser “discípulos misioneros” de Cristo. 
¿Cómo respondes a esta llamada? ¿O cómo pudieras 
actuar según ella? 
 
5. Menciona una cosa que el Evangelio de hoy dice 
acerca de cómo debemos hablar o actuar los discípulos 
de Jesús. 
 
DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 
escuchado la Palabra de Dios y las reflexiones de los 
demás, tomemos ahora unos momentos de silencio 
para reflexionar sobre lo que Dios te está diciendo a 
ti personalmente.  Tu respuesta será lo que traerás a 
la Eucaristía el domingo, pidiendo a Jesús que te 
ayude a responder según Él te está requiriendo.  
Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones por escrito. 
 
RESPONDIENDO A LA PALABRA 
 
Comparte con la persona a tu lado cómo puedes poner 
en acción las lecturas de esta semana. Sugerencias:  
Oren por todos los que han sido forzados a abandonar 
su tierra natal. Oren por las oportunidades de ser un 
“discípulos misioneros” de Jesús. 
 
ORANDO CON LA PALABRA 
 
FACILITADOR:   Pausemos ahora para ver cómo lo 
que se ha dicho en las lecturas nos puede llevar a una 
oración comunal.  Sugerencia: “Jesús, ayúdame a 
superar cualquier temor que pueda tener de ser un 
misionero devoto tuyo en mi hogar, mi vecindario y mi 
lugar de trabajo”. 
 
CONCLUIR CON ORACIONES DE ACCIÓN DE 
GRACIAS, PETICIÓN E INTERCESIÓN 
 
FACILITADOR: Concluyamos ahora con oraciones 
de acción de gracias, de petición y de intersección. 
¿Por qué cosas queremos dar gracias?  ¿Por qué cosa 
o persona deseamos pedir en esta oración? 
 
Oren por todos los misioneros locales y en el 
extranjero. Oremos por un aumento en las vocaciones 
al sacerdocio y la vida religiosa. Oremos por América. 
 
 

 



 
ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

Dios Todopoderoso, 
Tú nos alimentas a diario 
con signos de nueva vida. 

Danos ojos para verte 
presente a nuestro alrededor. 
Danos brazos para llevarte 

con nosotros en nuestro mundo. 
Danos bocas que beban plenamente 

de la leche de tu consuelo, 
para que podamos hacer 

tu reino visible ahora. 
Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  




